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Brevísima presentación

			
La vida

			Gertrudis Gómez de Avellaneda (Camagüey, 1814-Madrid, 1873), Cuba.

			Era hija de un oficial de la marina española y de una cubana. Escribió novelas y dramas y fue actriz. Estudió francés y leyó mucho, sobre todo autores españoles y franceses. Tras una corta estancia en Burdeos, vivió un año en La Coruña y después en Sevilla, donde conoció a Ignacio Cepeda, con quien tuvo un romance. Por esta época ejerció el periodismo y estrenó su primer drama. Su creciente prestigio literario le permitió establecer amistad con Espronceda y Zorrilla. Poco después se casó con Pedro Sabater, quien murió tres meses más tarde.

			Tras un retiro conventual, la Avellaneda volvió a Madrid y, entre 1846 y 1858, estrenó al menos trece obras dramáticas. Hacia 1853 quiso entrar en la Academia Española, pero se le negó por ser mujer. En 1855 se casó con el coronel Domingo Verdugo, conocida figura política que en 1858 fue víctima de un atentado. Más tarde éste fue nombrado para un cargo oficial en Cuba. Entonces la Avellaneda dirigió en La Habana la revista Álbum cubano de lo bueno y de lo bello (1860).

			Su marido murió en 1863 y ella se fue a los Estados Unidos. Estuvo en Londres y París y regresó a Madrid en 1864.

			Durante los cuatro años siguientes vivió en Sevilla. Utilizó el seudónimo de La peregrina.

		

		
		

	
		
			
Soneto

				   ¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente!

				¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo

				La noche cubre con su opaco velo,

				Como cubre el dolor mi triste frente.

				   ¡Voy a partir! La chusma diligente,	5

				Para arrancarme del nativo suelo

				Las velas iza, y pronta a su desvelo

				La brisa acude de tu zona ardiente.

				   ¡Adiós, patria feliz, edén querido!

				¡Doquier que el hado en su furor me impela,	10

				Tu dulce nombre halagará mi oído!

				¡Adiós!... Ya cruje la turgente vela...

				El ancla se alza... el buque, estremecido,

				Las olas corta y silencioso vuela!

		

	
		
			
La vuelta a la patria

				Saludo

				   ¡Perla del mar! ¡Cuba hermosa!

				Después de ausencia tan larga

				Que por más de cuatro lustros

				Conté sus horas infaustas,

				   Torno al fin, torno a pisar	5

				Tus siempre queridas playas,

				De júbilo henchido el pecho,

				De entusiasmo ardiendo el alma.

				   ¡Salud, oh tierra bendita,

				Tranquilo edén de mi infancia,	10

				Que encierras tantos recuerdos

				De mis sueños de esperanza!

				   ¡Salud, salud, nobles hijos

				De aquesta mi dulce patria!

				¡Hermanos, que hacéis su gloria!	15

				¡Hermanas, que sois su gala!

				   ¡Salud!... Si afectos profundos

				Traducir pueden palabras,

				Por los ámbitos queridos

				Llevad, —¡brisas perfumadas,	20

				   Que habéis mecido mi cuna

				Entre plátanos y palmas!—

				Llevad los tiernos saludos

				Que a Cuba mi amor consagra.

				   Llevadlos por esos campos	25

				Que vuestro soplo embalsama,

				Y en cuyo ambiente de vida

				Mi corazón se restaura:

				   Por esos campos felices,

				Que nunca el cierzo maltrata,	30

				Y cuya pompa perenne

				Melifluos sinsontes cantan.

				   Esos campos do la ceiba

				Hasta las nubes levanta

				De su copa el verde toldo,	35

				Que grato frescor derrama:

				   Donde el cedro y la caoba

				Confunden sus grandes ramas,

				Y el yarey y el cocotero

				Sus lindas pencas enlazan	40

				   Donde el naranjo y la piña

				Vierten al par su fragancia;

				Donde responde sonora

				A vuestros besos la caña;

				   Donde ostentan los cafetos	45

				Sus flores de filigrana,

				Y sus granos de rubíes

				Y sus hojas de esmeraldas.

				   Llevadlos por esos bosques

				Que jamás el Sol traspasa,	50

				Y a cuya sombra poética,

				Do refrescáis vuestras alas,

				   Se escucha en la siesta ardiente

				—Cual vago concento de hadas

				La misteriosa armonía	55

				De árboles, pájaros, aguas,

				   Que en soledades secretas,

				Con ignotas concordancias,

				Susurran, trinan, murmuran,

				Entre el silencio y la calma.	60

				   Llevadlos por esos montes,

				De cuyas vírgenes faldas

				Se desprenden mil arroyos

				En limpias ondas de plata.

				   Llevadlos por los vergeles,	65

				Llevadlos por las sabanas

				En cuyo inmenso horizonte

				Quiero perder mis miradas.

				   ¡Llevadlos férvidos, puros,

				Cual de mi seno se exhalan	70

				—Aunque del labio el acento

				A formularlos no alcanza,

				   Desde la punta Maisí

				Hasta la orilla del Mantua;

				Desde el pico de Tarquino	75

				A las costas de Guanaja!

				   Doquier los oiga ese cielo,

				Al que otro ninguno iguala,

				Y a cuya luz, de mi mente

				Revivir siento la llama:	80

				   Doquier los oiga esta tierra

				De juventud coronada,

				Y a la que el Sol de los trópicos

				Con rayos de amor abrasa:

				   Doquier los hijos de Cuba	85

				La voz oigan de esta hermana,

				Que vuelve al seno materno

				—Después de ausencia tan larga

				   Con el semblante marchito

				Por el tiempo y la desgracia,	90

				Mas de gozo henchido el pecho,

				De entusiasmo ardiendo el alma.

				   Pero ¡ah! decidles que en vano

				Sus ecos le pido a mi arpa;

				Pues solo del corazón	95

				Los gritos de amor se arrancan.

		

	
		
			
A un cocuyo

				   Dime, luz misteriosa,

				Que ante mis ojos vagas,

				Y mi interés despiertas,

				Y mi vigilia encantas,

				   ¿Eres quizás del cielo	5

				Lumbrera destronada,

				Que por la tierra mísera

				Peregrinando pasas?

				   ¿Eres un genio o silfo

				De nuestra virgen patria,	10

				Que de su joven vida

				Contienes la ígnea savia?

				   ¿Eres de un ser querido

				Quizás errante ánima,

				Que a demandarme vienes	15

				Recuerdos y plegarias;

				   O bien fulgente chispa

				De las brillantes alas

				Con que sostiene al triste

				La célica esperanza?	20

				   No sé; mas cuando luces

				Hermosa a mis miradas,

				De tropicales noches

				En la solemne calma,

				   —Ya exhalación perdida	25

				Cruces la esfera diáfana,

				Ya cual la brisa juegues

				Meciéndote en las cañas;

				   Ya cual diamante puro

				Te engastes en las palmas,	30

				Cuyo susurro imitas,

				Cuyo verdor esmaltas;—

				   Paréceme que siento

				Revelación extraña

				De místicos amores	35

				Entre tu brillo y mi alma.

				   Paréceme que existen

				Secretas concordancias

				Entre el afán que oculto

				Y entre el fulgor que exhalas.	40

				   ¡Oh, pues, lucero o silfo,

				Ánima o genio, lanza

				Más vívidos destellos

				Mientras mi voz te canta!

				   Los sones de mi ¡ira,	45

				Las chispas de tu llama,

				Confúndanse y circulen

				Por montes y sabanas,

				   Y suban hasta el cielo

				Del campo en la fragancia,	50

				Allá do las estrellas

				Simpáticas los llaman

				   ¡Allá do el trono asienta

				El que comprende y tasa

				De toda luz la esencia,	55

				De todo afán la causa!
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